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Ef ideal marxista, que tiende a la 
centralización, aspira a que no existan 
más que algunas grandes secciones eco- 
nómicas centralizadas, a las cuales se 
pueden dar las órdenes, 

El sistema de organización unitario y 
centralizado, responde a este ideal, y su 
expresión es el sindicato de. industria, 
o lo que de otra manera se ha llamado, 
el sindicato único. 

La organización, no por 'oficios, sino 
por ramos o industrias enteras, es lo que 
constituye en realidad el sindicato úni- 
co. 

Tal sindicato pretendería estar orga- 
nizado desde ya con las bases de una 
asociación de producción en la sociedad 
futura. Pero, si entendemos que para el 
trabaje, — es decir, la producción, — 
toda rama o toda industria está unida, 
los oficios mismos son autónomos, y co- 
mo federados o como relacionados di- 
remos así, para el trabajo de la produc- 
ción. De cualquier manera, las bases de 
una asociación de producción puede ser 
que no sean las que más convengan pa- 
ra las asociacicnes actuales, que no tie- 
nen por objeto todavía la producción. 
Para trabajar nos encerramos en una 
fábrica, podemos admitir unos o varios 
sistemas; eso no significa que afuera 
debamos erganizarnos de la misma ma- 
nero, Somos productores, esto no es más 
que una parte de nuestra actividad; pe- 
ro somos también hombres, y los grupos 
de oficio oO' de taller están necesitados 
de la mayor libertad para golpear con- 
tra el patrón así que sientan la menor 
necesidad. Luego, necesitan una orga- 
nización que uo les irabe ésta; necesitan 
ser poseedores de su oreanización para 
hacer lo que ellos quieren, sin consultar 
a nadie más que a ellos, Los ramos son 
respetables, pero los oficios lo son asi- 
mismo. 

Una sole asociación, una sola cotiza- 
ción, un único sindicato, por ejemplo de 
log carpinteros, los ebanistas, los aserra- 
deros y todos los trabajadores en made- 
ra, en vez de una organización cada uno 
de cilos; une única comisión y un único 
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úe Un inciuente 


No es nuestro ánimo prolongar una polé. 
mica con “La Protesta”, y con las presentes 
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observaciones — que se refieren a concep- 
tos de fundo, — damos por terminado este 
asunto, 


“La Protesta” prueba, primero: que los 
que han combatido al maximalismo por el eo- 
inwiismo anárquico — falta la segunda par- 
te del término; “La Protesta” dice maxima- 
lismo, na, entendiéndolo por Revolución, no, 
Y nosotros siempre dijimos: mazimalismo, 
no; comunismo anárquico, sí, — en su con- 
cepto combatían a la revolución rusa, es de- 
Ci!, eran contrarrevolucionarios. 

Hemos de recordar que éste es el concep- 

lo que siempre han querido, y quieren aún, 
inculcar los bolcheviques; por tal causa es- 
tán prisioneros los anarquistas en Rusia, y 
Gsi2 es la razón por la cual los bolcheviques 
pretenden justificar su conducta. 
. Segundo: el concepto de fondo es que to- 
Y nuestra proposición encerraba una dupli- 
cidad, y nos habíamos dado vuelta la casaca 
en favor del gobierno bolchevique. 

Persero; Que ahora se nos manda nueva- 
mente a colaborar con el Partido Comunista, 
Cuarto: “La Protesta”, por altivez, man- 
: 1 ña 0% campesinos hambrientos combatir. 

“ero cstos ya lo han hecho y han sido ven- 
cidos. “La Protesta” ia, ha publicado de 
Malhno y nuehas otras cosas. 

Quinto: “La Protesta” entiende que sólo 
debe haber solidaridad entre los grupos de 
afinidad, , 

Si es 


bi para la obra revolucionaria, está 
ien, 


Si es para el hambre del cual se trata 
en este momento, está mal. 

; Una de las cosas de las cuales se culpá a 
05 comunistas, es entender la solidaridad o 
el apoyo entre ellos, y dejar a los proleta- 
tos desnudos, Se les acusa de mentirosos 
por esto. No queremos los amarquistas for- 
mar una quinta clase; mantenemos vistas 
amplias a todos los proletarios o necesitados; 





10 CENTAVOS 


SEMANARIO 


El SINDICATO DE RAMO 





asunto que a la vez será el de todos 
ellos, esto es lo que constituye el sindi- 
cato único de ramo. 


Agrandando el concepto, en vez del 
ramo puede llegarse a toda la industria, 
y como todas las industrias están uni- 
das, a un único sindicato de todos los 
trabajadores de un país, lo que sería la 
extrema consecuencia de tal sistema. 
Iríamos entonces a un centro al que se 
adherirían individualmente todos los 
trabajadores. En lugar de esto, los ofi- 
cios mantienen hoy un lazo directo en- 
tre ellos, 


De tal centro — pongamos del ramo 
al que individualmente se han adherido 
todos los carpinteros, todos los aserra- 
deros, todos los trabajadores en made- 
ra, — saldría la apreciación de las ne- 
cesidades o del derecho de cada oficio, 
así como la crden de apoyo — forzosa- 
mente, también alguna vez la desautori- 
zación; — si bien todo esto estaría re- 
guiado por la presencia de los delega- 
dos de taller, que estarían allí para soli- 
citar la atención de sus asuntos, y para, 
recibir o cumplir las órdenes. 


Un oficio es comprometido en la lu- 
cha por los trabajadores del mismo ofi- 
cio. Nos parece que no hay nada más 
claro y más llano que esto. El ramo 
arrastrará necesariamente diversos ele- 
mentos, todos los cuales se convertirán 
en apreciadores de la lucha de este ofi- 
cio, lo que es muy lógico, porgue inte- 
resa a su sindicato. Los oficios más 
avanzados corren el peligro de ser cali- 
ficados de ““provocadores””, y en lugar 
de ser zpoyados, ser desautorizados., 


De cualanier manera, el oficio ya no 
se pertenece. Individualmente todos los 
trabajadores están adheridos a un mis- 
mo sindicato de ramo; pero no hay lazo 
directo que una a los oficios. 

Sin destruir los oficios, puede existir 
la federación de ramo. Y lo que no ob- 
tenga la federación de ramo, en que los 
oficics funcionan en pleno, ¿por qué he- 
mos de esperarlo de los sindicatos de 
ramo? 
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por eso no lueliamos por privilegios, poder o 
posiciones para los anarquistas, sino, por 
igualdad y justicia para todos. Es frecuen- 
te que los revolucionarios o los anarquistas 
tengan la más mala, la peor vida: eso signi- 
fica que luchan principalmente por los 
otros; en realidad para los oprimidos y des- 
heredados, y no solamente para ellos, No se 
trata, en el anarquismo, de un mutualismo 
para nosotros solos, como en las antiguas 
masonerías. Proclamamos el pan para todos. 

Sexto: No se trata de un pueblo que ha 
sido conducido a determinada situación por 
simple falla del régimen económico. Se tra- 
ta de un pueblo que ha sido conducido a es- 
ta situación también porque ha combatido. 
Es por esto que es interesante para los revo- 
Iucionarios, más que los hambrientos comu- 
nes. En la gran huelga de Berazategui de 
hace algunos años, los proletarios de la ca- 
pital acudieron en masa a hacerse cargo de 
los niños. Existían muchos más niños ham- 
brientos en la misma capital; pero éstos eran 
interesantes porque pertenecían a unos pa- 
dres o a una población obrera que había 
combatido. - 

Séptimo: Además hay cosas en que no ca- 
be la discusión. Se hacen sin preguntarse si 
son muy doctrinarios o no. Provienen de un 
elaro movimiento simpático. Así, cuando se 
hacen suseripeiones para los presos o para 
Radowisky o para la Unión Sindical Ita- 
liana, como ésta que propicia ahora la Fe- 
deración, todos vemos muy claros movimien- 
tos simpáticos y muy propios de nosotros. 

Podíamos mandarles también, por altivez, 
que se rebelaran. Pero rebelarse no es ne- 
cesariamente triunfar. Radowisky, seguro, 
so ha rebelado, como muchísimos proletarios 
so rebelan también todos los días; lo que 
consiguen, sin embargo, es ser más empare- 
dados o caer en mayor opresión todavía. Po- 
demos tener ojos para verlo; comprensión 
para colocarnos con justicia en su situación. 

Y octavo: debemos desglosar de una vez 
por todas a los pueblos de los gobiernos; los 
pueblos son oprimidos, los gobiernos opre- 


e 


sores. Movimientos o impulsos solidarios con 
aquéllos, no deben ser confundidos con mo- 
vimientos o impulsos solidarios con éstos. 
Debemos ver, nada más, en nuestros herma- 
nos de Rusia, a un pueblo oprimido por su 
poderoso militarismo. 

Todo esto es el concepto oficial de dos 
instituciones: la Federación y “La Protesta”, 
y repetimos es- absolutamente extraño, 

—A $ 
se 


Reptílico 


Algunos compañeros nos preguntan si se- 
ría realmente reptílico recibir fondos del. go- 
bierno bolchevique para cierta propaganda, 

Decimos que sí. Esta propaganda sería de 


un completo silenciamiento de los procedi-9 


mientos del gobierno holehevique con los 
anarquistas; más añn, de duda o toda clase 
de suposiciones o de sospechas respecto de 
esos anarquistas: v esto es reptílico en quien 
se dice o continía llamándose anarquista. 

Todos los gohiernos utilizan los fondoz de 
reptiles nara justificarse contra los revoln- 
cionarios. Los rentiles sahe donde debe *en- 
contrarlos; y éstos están en los iustificadores 
de esos gobiernos, bajo el pretexto de que los 
revolncionarios eran unos simples bandidos 
v los erobiernos unos verdaderos talentos ma- 
echos y revolucionarios. 

Fs reptílico porque se vende a los her- 
manos v s2 hace traición a las ideas, a los 
hombres que se dice son de su propio par- 
tido. 

Es una venta. Pero aún sin haber recibido 
nada. el rentil hace muchas veces adelan- 
tos, como para llamar la atención y decir: 
“aquí estoy...” 
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El poder económico 


Fntre la conquista del noder económico y 
la Mihertad cconómica, media un abismo. 

Fl moder será el mismo necesariamente 
que el que tienen los bureneses; será el po- 
der o la autoridad sobre las cosas. como el 
gobierno es la antoridad sobre las personas. 

Pedimos el poder económico, y es lo mis- 
mo que pedir el poder político, pnes el poder 
cronómico es el que hace o constitnve el po- 
dor nolítico, 

¿Qué antipático 0s entre los proletarios 
que se use la palabra poder! 

Entre el que quiere ser amo, y el que qmie- 
vo ser libre, y cue todos los demás sean li- 
bres también. media un abismo. 

¿A quien daremos el poder económico, es 
decir, haremos dueño del suelo, subsuelo, ins- 
tramentos. vnroductos, trabajo humano, ete. ? 
¿A los sindicatos nor Barcos, por los socia- 
listas, los comunistas o los anarquistas? 

¿Lo dudáis, todavía? Poder, así; es decir 
el derecho actual de vropiedad cambiado en 
otras manos v para otros objetos como los 
que puede alezar enalquier dictadura enber- 
namental, a nadie, pues. Esto no es lícito y 
correcto. Consideraremos de la mavor impor- 
tancia las agrupaciones de trabajadores, res- 
petaremos fnterramente su derecho para que 
nadie exteriormente intente oprimirlas y to- 
dos procuraremos entrar o formar parte de 
alouna de ellas, en la totalidad de las distin- 
tas actividades que dehen constituir la socie- 
dad. pero poder, compañeros. poder!... ¿No 
saben los trabajadores lo que es el poder, 
lo que es también el poder económico en las 
manos actuales de los buremeses? 

Hav muchos que quieren solamente poder. 
A tuertas o derechas, de una manera o de 
otra, poder, solamente pader, nada más que 
poder, 

¡Qué antipático es esto! Pues poder, no. 
Nada más qne la libertad económica. Una 
gestión fraterna y común de la producción, 
como de la distribución, de las demás difi- 
enltades o asuntos. ¿Para qué poder, aun- 
que sea a los sindicatos por Barcos, si será 
Ja misma cosa que los soviets en Rusia, al fin 
sometidos a un grupo de dominadores? Todo 
esto se concreta v se especifica en otra cosa: 
la dictadura. El poder es, pues, siemnre ésta. 
El poder económico es una variación del te- 
ma de la dictadura. 

En la sociedad futura, al que quiera po- 
der. le mandaremos a que lo busque atrás, 
en las edades transeurridas, Nosotros no que- 
rremos ni necesitaremos darle ningún poder. 
Si quiere ser nuestro compañero, bien. Y si 
no que vaya a ser déspota de su cabeza. El 
que quiera poder no encontrará a nadie a 
quien mandar más que a sí mismo, Que se 
mande como quiera, 
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«Aqui el surco, aquí la semilla, 
aquí la espiga, aquí el derecho» 
BOVIO 





CARTELES 


Los Iriuntadores - El Sp. Todo el 


El triunfo no lo dan hoy más que los 
poderosos y los estúpidos. Pero he aquí 
que éstos no tocan ni oyen sino lo ex- 
terno, la superficie y el ruido de cual. 
quiera cobra. Lo puro en Arte, lo noble 
en Ciencia; lo que fluye como luz para 
alumbrar el misterio c se clava como 
afán de mejorarse a sí mismo, les deja 
ayunos. Eso solo lo aquilata y lo bendi- 
ce el pueblo, 

Pero, el pueblo no corona, ni aclama, 
ni alza en sus brazos a los triunfadores. 
Aunque quisiera hacerlo, no podría tam- 
poco. Está muy débil, muy pobre, muy 
bajo. 

A. los fuertes, a los buenos y a los be- 
los, el pueblo pide más. Con la deses- 
peración del que, ahosándose, pide ta- 
blas, — pide más; con el clamor som- 
brío con que el que está en un abismo 
pide ales, — pide más; con el doliente 
suspiro con que un niño con hambre pi- 
de pan, -— pide más. ¡Pide más! 

Eh! Qué vienen a contarnos que tal o 
cual compañero triunía y es coronado 
por los burgueses, Ese, o erró., giró de 
si úna pura bagatela y es presa a esta 
hora de una mortal vergúenza, o se ha 
alejado, se ha ido de nosotros definiti- 
vamente. Y en vano será que rece o gri- 
te lo contrario; no hay más hermandad 
de orígenes ni de fines. Ahí está para 
proclamarlo la sanción de los de arriba, 

Ah, pero alegan: la belleza es para 
todos, la ciencia aijumbra lo mismo a los 
buenos que a los malos... ¡No, no! No 
hay buena ni Lila obra sino es revolu- 
cionaria: fuerte de espíritu y filuda co- 
mo una hacha, La verdad pega en la ca- 
ra, muerde a la mentira en la gargan- 
ta; pelea siempre; y así aparece en la 
historia, llena de heridas, sangrando de 
los pies a la cabeza, Y sería una injusti- 
cia horrible que fuera de ctro modo. 

Pero, no, no. Solo cuando combati- 
mos de abajo arriba, valemos algo. 
Las iras que desatamos son como nubes 
deshechas sobre los surcos: hacen pren- 
der y brotar mejor nuestras sementeras. 
Sabios, artistas, poetas: rayos debiérais 
pedir, no palmas! 

Exitos, triunfos, coronaciones, bah, 
bah... Un anarquista, solidario de los 
hombres, combativo por el bien, respon- 
sable en sus ideas, desprecia eso, se 
avergiienza de tocarlo con unas manos 
que debieran estar rompiendo puertas 
de cárceles, o repartiendo pan o acari- 
ciando nenes. Todo, menos triunfar aho- 
ra! 

Derrotas pide el fuerte. no victorias. 
Armas y no laureles, Nacer de nuevo ca- 
da mañana, no apoltronarse como un 
dicos reumático en el sillón del éxito. 
Porque él quiere dar más. Debe dar 
más, 


El Sr. Todo el Mundo 


Es inútil que busquemos fuera o den- 
tro de nosotros, en los hechos o en las 
tácticas: no se encuentra otra salida a 
la sociedad presente que por la puerta 
ferrada de la revolución. Es el dilema. 
O pasamos por ahí, o continuamos gol. 
peando los muros con la cabeza. 

Hemos legado al momento en que lo 
único práctico cs la utopía; todo lo de- 
más conduce a desalentar y desalentar- 
nos. Ya veis las huelgas: por más que 
amplíen su radio, si no se acompañan 
de sangre y fuego, no preocupan ni a 
los burgueses. Estos saben que el fin es 
la tratatiya o el sometimiento tácito de 
los obreros. Resisten, capean el tempo- 
ral, y en último caso, trabajan ellos. 

Por su parte, los huelguistas van vien- 
do, cada día más, que es un sacrificio 
sin porvenir que se les exige, Vencedo- 
res o vencidos, saben que el fondo real 
de las cosas no se mueve a favor suyo. 
Sienten, también, que como gimnasia 
está bueno ya, que en vez de tonificar- 
les, les agota tanto ejercicio, 

Va, pues, resultando estéril y retar- 
dada cualaniera acción que no se ende- 
rece a un cambio fundamental de la so- 
ciedad presente. Sólo éstas tienen el 
porvenir abierto, el camino firme y lim- 


mundo - Semana de primavera... 


pio de sorpresas, como una calle alum- 
brada hasta más allá de donde alcanza 
la, vista. Las otras van a morir al can- 
sancio o al pesimismo. 

Es inútil que busquemos... El pue- 
blo no quiere holgar ni oir discursos, 
sino batirse, hacer cuanto antes su gue- 
rra. Darle motivos heroicos, bases de 
una libertad definitiva y le veréis po- 
niendo su fuerte puño y su planta au- 
daz en los sitios de mayor peligro. No 
va a regatear su sangre, no! 

Hemos llegado al momento de que lo 
solo real es la utopía. Nadie úe nos- 
otros sabe cuándo ni de qué manera va 
a estallar la revolución social. Pero otra 
cosa sabemos: que no será decretada ni 
vor los sindicatos ni por las fedoracio- 
nes. Estos andan, hace tiempo, golpean- 
do log muros con la cabeza. 

Lo iniciativa va a corresponder a 
UNO, A uno que tiene más espíritu y 
més genio que Voltaire, — según Ba- 
iounin. A EL £E2NOR TODO EL MUN- 
DO. 

Semana de primavera 

¡Uff!, si es lindo, aromoso, lleno de 
jugoy el solo título.—Semana de prima- 
vera en Mar del Pleta. -— Cómo sugiere 
cosas, ideas y, hasta posturas, compañe- 
ro... La rubia arena, la onda azul, la 
vela blanca... Y mujeres y niños y co- 
pas, desbordantes de gracia, de savia, 


de espiritu... Y, todavía, como bueyes 


í S 
cclados a un parque, burgueses intru- 
sos. panzudos, lomudos... 

Esto, la que se ve. Y lo que se oye, 
“qué me cuentas?.:.. Imagínute una cí- 
tara que pulsa un ángel y la arroja en 
el aire, sonando, a otro ángel que la re- 
coje y la pasa a otro, y a otro y a otro... 
Una ronda de melodía invisible y divi- 
na: eso es el cielo... 

Canta la arena bajo el talón cristali- 
no de la ola; cantan los senos ceñidos 
de las muchachas, — como aves pre- 
sas. cantan; las cabelleras mojaías, ti- 
tantes sobre la espalda, cantan, — can- 
tan como las cuerdas de un arpa; y 
cantan los blancos dientes en que rebo- 
ta, la roja risa, — cantan como las te- 
clas de marfil de un piano... Y cantan 
los baldecitos y las palas de los chicos 
oue juegan a trabajar; sus piececitos 
desnudos cantan y sus manitas que abo- 
cetan montes y horadan túneles, can- 
tan y cantan... Una sola canción: eso 
s la playa... 

Después, aun está lo que se huele: 
viento de bosoue de pinos, relente de 
mar revuelto, aroma de mujer joven... 
¡Wariscos frescos! Compañero de mi 
vida: esto te abre el apetito, te lo des- 
plaza como un agenjo. Parece que cada 
cosa que ves es una ostra en su concha 
y su jugo. — ¡Mozo: sírvame esa ru- 
bia que canta frente a ese burgués que 
ronca! 

Semana de primavera en Mar del Pla. 
ta! Como sugiere cosas, ideas y hasta 
posturas. Leyendo ayer el anuncio de 
su inauguración próxima, soñamos es- 
tas visiones que van escritas. 

Pero no. Para apreciar el encanto, 
la, belleza de vivirla hay que dejar la 
palabra a los burgueses mismos.—Co- 
viamos de ““La Nación”. — Por lo que 
resnecta a la semana de primavera, 0 
sea a los días comprendidos entre el 29 
de Octubre y el 6 de Noviembre, hay 
una alta razón de higiene y de renova- 
ción de los organismos. El invierno ha 
sido cruel y hemos sentido sobre esta 
eran urbe el aire viciado por los mi- 
crobios malignos, las gripes pertinaces 
y las traidoras neumonias. Hay que sa- 
lir a dilatar los pulmones en la atmós- 
fera pura de nuestro gran balneario. 
¡War del Plata nos llama! 

Como ves, los llama y van. Van a es- 
cupir, a gargajear, a sonarse los mocos 
sobre la playa. ¡Burgueses chanchos! 

Me quedo con la visión de mi gema- 
na, no más, Y te invito a que la goce- 
mos juntos. car”:. la, —¡Mozo: sirva- 
nos dos rubias (o dos morenas) como 
dos ostras, con concha y todo! 

R. GONZALEZ PACHECO. 
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LA ANTORCHA 





eis meses en Rusia 


Por VILKENS, carpintero organizado 


El régimen de trabajo - ka mujer 


A conscenencia del principio de la supre- 
macía del Estado y de la tendencia a estati- 
zar todas las manifestaciones de la vida :aco- 
nómica, el Consejo de fábrica, órgano de la 
producción, elegido libremente por los obre- 
ros y en contacto permanente con ellos, de- 
bía fatalmente «desaparecer, porque en el 
hecho establecía una autonomía peligrosa pa- 
ra la existencia misma del Estado proleta- 
rio; pues poco a poco el Consejo de fábrica, 
se hubiera eonvertido en un arma terrible, 
invencible, era preciso quitarla de las manos 
de los productores. y 

Cuando la revolución de Octubre, los obre- 
tos estaban persuadidos que las fábricas ve- 
nían a ellos, que ellos eran responsables y 
directamente interesados en los resultados 
de una gestión más o menos feliz. Pero ellos 
earccían de órganos económicos para hacer 
el control de la distribución, y esta función 
pasó a las organizaciones políticas; los eo- 
munistas se apresuraron a subordinar los eo- 
mités de fábrica a los sindicatos obligatorios 
centralistas, que, como políticos avisados, 
pensaban someter fácilmente a su poder. 
Poco a poco los comités de fábrica fueron 
despojados de sus funciones esenciales por 
los sindicatos, y pasaron a segundo plano. 

Los bolcheviques en el poder tendían a ha- 
cer subir la producción; esta no marchaba 
eomo se podía «desear, pero por causas extra- 
ñas a la voluntad de los obreros: mala ali- 
mentación, negativa de los campesinos a 
traer víveres, falta de materias primas, ne- 
gativa a colaborar de los técnicos, ete. Los 
eomunistas «lijeron que la culpa era de los 
comités de fábrica, los cuales no se mostra- 
ban ni demasiado enérgicos ni a la altura 
de su misión. Entonces, en sesión del Comi- 
té central del partido comunista, fué decidi- 
do eliminar los comités de fábrica como fae- 
tores d2 la producción. La dirección y ad- 
ministración de las fábricas y empresas se 
hicieron individuales. 

Los sindicatos registraron easi automática- 
mente esta decisión, a pesar del efecto mo- 
ral desastroso que debía tener sobre las ma- 
sas lahoriosas, vueltas a ser consideradas 
simplemente eomo mecánicas de la produe- 
ción. 

El buen seutido indica que, antes de des- 
calificar así brutalmente al productor, hu- 
biera sido preciso la desaparición previa de 
las causas que impedían la normalización del 
trabajo, o a lo menos aguijonear a las ma- 
sas; subsistiendo las mismas causas, era in- 
fantil creer que la producción iba a elevarse 
por medio de los métodos militares: suje- 
ción, diseiplina, punición. En todo caso, tal 
elevación no podía ser sino muy artificial y 
momentánea, Los propios bolsheviques es- 
tán forzados a reconocerlo, puesto que Ry- 
kotf se lamentaba amargamente en el Prav- 
da del 16 de Noviembre de que la relación 
de la producción actual eon la de 1914 osci- 
laba entre 4 ojo y 35 ojo, con un promedio 
de 12 ojo para las industrias más indispen- 
sables; y puesto que el poder bolshevique es- 
tá en camino de traer el retorno de la pro- 
ducción al capitalismo privado, bajo pretex- 
tos más o menos especiosos. 

Es que, descartando al proletariado de la 
gestión directa de la producción, han deter- 
minado en él la indiferencia, que no es sin 
peligro para la revolución misma. 

El director de la usina, nombrado por el 
Consejo superior de la economía nacional 
es, sea el antiguo director, sea el fabricante, 
sea un técnico o un obrero aventajado se- 
gún los casos. Sus atribuciones, de hecho, 
son ilimitadas. Argumentando necesidades 
de la produeción, justifica todas sus deci- 
siones. Obreros, comités de fábrica ni sin- 
dicatos tienen el derecho de exigirle cuentas. 
Es él principalmente que puede admitir o 
despachar obreros, modificar las condiciones 
de trabajo, en fin, dirigir y administrar a su 
manera, En lo que concierne a los obreros, 
el director puede, cuando lo juzgue conve- 
niente, denunciarlos a la policía por faltas 
en el trabajo. Es él que nombra, reemplaza 
el personal de vigilancia, y reparte los obre- 
ros en las categorías de tarifas. Hay fábri- 
cas donde los directores disponen de prisio- 
nes para encerrar los obreros hasta tres días 
por faltas cometidas en el trabajo. En una 
usina metalúrgica de Briansk, hemos encon- 
trado siete obreros que se encerraban todas 
las tardes a la salida, desde hacía veinte 
días por haber hecho la huelga de brazos 
eruzados. En una gran casa que se edificaba 
en la Tverskaia, en Moscú, los obreros esta- 
ban guardados con centinelas de vista duran- 
ie el trabajo, y en seguida se les secuestraba 
en sótanos-calabozos; debían sufrir esta me- 
dida hasta la terminación de la casa. En una 
fábrica de tejidos, en Tula, las mujeres ve- 
nían a ver a sus compañeros que quedaban 
detenidos después del trabajo. 

Los «lirectores gozan de la misma catego- 
ría, de la misma antoridad y más poder, que 
precedentemente en el régimen capitalista. 

Cuando un obrero es despachado se le da 


un certificado indispensable para que se le 
tome en otras partes, explicando los moti- 
vos de su despido. En el sindicato de los 
obreros anarquistas de Moscú, hemos visto 
el certificado dado a un camarada zuequero, 
en el cual el director recomendaba no to- 
marlo porque era un individuo peligroso, 
incapaz de otra cosa que de fomentar re- 
vueltas, 

En cuanto a las condiciones de trabajo, 
difieren de una ciudad a otra, de una in- 
dustria a otra, de un director a otro. 

En numerosas fábricas no se hacen más 
que ocho horas; en otras diez horas y aun 
más; en la cuenca de Donnetz se hacen diez 
y doce horas. En la Russian-América Toot 
Factory de Moscú, en las fábricas de loco- 
inotoras, de dinamos, en la gran usina de 
quincaliería de IKarkow, se hacían diez ho- 
ras; en casi todas las azucarerías de Ukra- 
nia más de ocho horas, así como en los ta- 
lleres de reparación de máquinas e indus- 
trias de guerra. 

Se entra a la mañana a las ocho o las 
nueve—la hora legal está adelantada tres 
horas sobre las hora solar—, mientras que 
los empleados de escritorio no hacen sino 
seis horas, con treinta minutos de reposo 
para almorzar. 

En algunas usinas se ha introducido el 
sistema de Taylor. En muchas, se la reesta- 
hlecido el trabajo por piezas; en otras, el 
trabajo mínimo ha sido fijado y hay primas 
a la sobreproducción. 

Todos los obreros son movilizados y wmili- 
iarizados, sometidos a una rigurosa discipli- 
na, pasibles de puniciones sumarias, a tal 
punto, que los diarios, hablando del trabajo, 
no usan más que vocablos militares: “frente 
de trabajo, estado mayor de trabajo. ejército 
del trabajo, soldados del trabajo, divisiones 
del trabajo, ete.” 

El abandono del trabajo es asimilado a la 
deserción, y como tal, fuertemente castigado. 

Un comité, en cada ciudad, busca a los 
desertores del trabajo; comprende un dele- 
gaúo de los soviets, uno de los sindicatos, 
uno de la Teho-Ka. 

Los camincs de fierro, los transportes, 
ciertas grandes usinas, poseen sus tribunales 
revolucionarios, compuestos de elementos fie- 
les del partido comunista, y que juzgan si- 
guiendo sus inspiraciones. 

A la edad de sesenta años, el obrero pasa 
a un examen médico; si es declarado apto 
debe continuar en el trabajo; si no se le da 
úna ocupación sedentaria menos fatigosa. 

Para velar por el cumplimiento del Có- 
digo de Trabajo, hay inspectores e inspecto- 
ras, alrededor de enatrocientos. 

En cuanto al derecho de huelea, el ejem- 
plo siguiente será más elocuente que todas 
las consideraciones: 

En el gran taller de locomotoras de Pe- 
rovo, camino de fierro de Kazan, cerca de 
Moscú, en el cual los obreros participaron 
brillantemente en el movimiento revoluciona- 
rio de 1905, y que cuenta 3.000 trabajado- 
res, la huelga general estalló en Julio úl- 
timo. 

Las causas eran las reclamaciones hechas 
vanamente al gobierno, concernientes al apro- 
visionamiento defectuoso y las condiciones 
políticas insoportables. Los obreros reunidos 
decidieron presentar al poder un pedido de: 
supresión de las raciones para privilegiados, 
liberiad de domicilio para los obreros, dere- 
cho para las familias numerosas de aprovi- 
sionar reservas alimenticias, supresión de las 
requisas a los obreros, derecho de nombrar un 
comité encargado de facilitar el aprovisiona- 
miento del taller. A este pedido, el poder 
holshevique respondió que se estudiaría el 
asunto. Un mes sin ninguna otra respuesta, 
y la huelga general fué decidida por unani- 
midad. Tres días después de la cesación del 
trabajo, llegaban a Perovo varios regimientos 
con cañones y ametralladoras. Los obreros 
fueron emplazados a volver al trabajo. Na- 
die obedeció, y la Tehe-Ka procedió al arres- 
to elásico de los “agitadores”. Los obreros 
debieron volver al trabajo bajo la amenaza 
de los cañones y las ametralladoras. 

El Kommunistisky Truda, narrando los 
hechos afirmaba que esta huelga era un vas- 
to complot emanado de los polacos, que 
querían provocar la huelga general sobre 
todas las líneas para impedir el transporte 
de víveres y municiones para el frente; que 
los social-revolucionarios y los anarquistas 
tenían una parte importante en el desarrollo 
de la huelga; que los intereses corporativos 
no debían oponerse al interés general; que 
las reclamaciones de los huelguistas no po- 
dían ser satisfechas de la noche a la ma- 
ñana, etc... : 

Al cabo de cuatro meses, en Noviembre, 
llevados al tribunal revolucionarios de cami- 
nos de fierro, eompuesto de comunistas, fue- 
ron condenados respectivamente como sigue: 

Un obrero comunista, a 20 años de tra- 
bajos forzados; tres social-revolucionarios, 
un anarquista, un evangóiico, un tolstoiano 








y cuatro sin partido, a 16 años de trabajos 
forzados; tres obreros a 5 años, seis a 3 
años y cinco a 1 año de prisión condicional; 
tres condenados a la duración de la preven- 
ción y siete absueltos, 

“He ahí un ejemplo que los proletarios 
inconscientes deben meditar”, decía al otro 
día el Kommunistisky Truda. 

He ahí un ejemplo, entre otros, de lo que 
la dictadura dicha del proletariado hace su- 
frir al verdadero proletariado. : 


LA MUJER 


En Rusia la mujer debe trabajar lo mis- 
mo que el hombre. Esto supone que debe en- 
contrar un trabajo en relación con sus fuer- 
zas, en condiciones que le permitan vivir, 
sin necesidad de recurrir al amor venal. 


La mayor parte de las compañeras e hijas 
de obreros trabajan en las fábricas y talle- 
res, donde son sometidas al mismo régimen 
que los hombres. Fiemos encontrado muchas 
enla reparación de los caminos de fierro, 
en la carga y en la descarga de los vagones, 
en el levantamiento de la nieve en la ciu- 
dad, en la limpieza de las calles, en los la- 
vados de toda elase, en la expedición de mer- 
caderías, en los hoteles, hospitales, cuar- 
teles, 


Millares de mujeres de la grande o peque- 

ña burguesía y obreras de oficios de lujo, 
han debido buscar ocupación. Pero la repar- 
tición de trabajo entre las mujeres está lejos 
de ser equitativa. 
a Para obtener ciertos empleos más busca- 
dos que otros, se usan recomendaciones más 
o menos iniluyentes. Y en Rusia, como en 
otra paric, las jóvenes lindas pagan con su 
cuerpo la entrada a los comisariados, donde, 
al calor, durante seis horas—en teoría—, no 
harán más que garrapalear papel sin gran 
fatiga. Para conservar una plaza envidiada 
u obtener una mejor; numerosas mujeres 
hacen adelantos a sus superiores. , 

Los comisarios, grandes y pequeños, los 
altos empleados de toda especie, aprovechan 
de su situación y eligen sus queridas entre 
las jóvenes de la antigua nobleza y de la 
burguesía, las cuales trafican econ sus gracias 
pura colocarse en una posición privilegiada. 

Es así que se encuentran en Rusia muje- 
res clegantemente vestidas, soberbiamente 
alojadas, que pueden pagar 20.000 rublos 
por hacerse peinar, 5.000 rublos por hacerse 
arreglar las uñas, que poseen autos a su dis- 
posición y que exhiben en el teatro trajes 
de seda, diamantes, alhajas, como «en los 
tiempos del zar. 

21 pueblo, siguiendo la moda soviética de 
abreviación, llama comúnmente a esta clase 
de mujeres las Sod-kom (queridas de los 
comisarios), de la misma manera que llama 
a los aprovechadores de la revolución los 
Sov-bourg (burguesía de los soviets). 

En un mismo comisariado u oficina, exis- 
ten diferencias entre aquellas que tienen un 
protector titular y las que están forzadas a 
venderse, 

Actualmente, la mujer es considerada en 
Rusia como un instrumento de placer del 
cual se sirve a su antojo; que no puede opo- 
ner gran resistencia a los apetitos mascuh- 
nos, porque tiene hambre. Aquella que tie- 
ne el valor de negarse a quien detenta algún 
poder, se expone a su Venganza. 

He aquí algunos hechos entre miles. En 
Moscú la crisis de alojamiento es aguda, 
pero X... «omisario de la Tele-ka, alojaba 
magníficamente a sus tres queridas: una en 
la Tverskaia, la otra en la Petroskaia, y la 
tercera en una linda villa cerca de la esta- 
ción de Yeroslawsky. Las tres, oficialmente, 
trabajaban en un comisariado. 

Un día que nosotros estábamos en el comi- 
sariado del trabajo, un obrero se lamentaba 
de esperar desde hacía tres horas. La joven 
encargada de su asunto, estaba muy ocupada 
leyendo una novela y fumando un cigarrillo, 
Finalmente, contestó: “Vuelva mañana a las 
10”, 

—Imposible, debo trabajar. 

—Pues ahora no tengo tiempo. 

Y volvió a sumergirse en la lectura, 

Ki obrero, furioso, fué a quejarse al jefe 
de la oficina; éste dió la razón a su subor- 
dinada “que tenía otros asuntos urgentes 
que examinar?, La joven en cuestión era su 
amiga. 

En el hotel Dilovoy Dvor, donde nosotros 
habitábamos, había ¡jóvenes y lindas muca- 
mas, de extracción obrera naturalmente. Mu- 
chas veces hemos podido ver a los tehequis- 
tas encargados de la vigilancia, apoderarse 
de ellas de grado o por la fuerza: una de 
ellas servía de juguete a cuatro. Debían re- 
sienarsez una palabra de estos personajes 
hnbiera/ sido suficiente para hacerlas des- 
pedir, 


Durante el mes de Agosto, llegó al hotel 
una joven que venía de Petrogrado, linda, 
inteligente y hablando cuatro idiomas. Du- 
rante diez días buscó en vano un empleo. 
Como estaba sin recursos ni alojamiento, se 
vió obligada a prostituirse a los delegados 
por el lecho y el billete de comida. Después 
de haber así conocido a varios, tuvo la suer- 
te de caer con Ranizes, delegado de Méjico; 
él se casó con ella siguiendo la ley soviética, 
y la condujo a su país por cuenta de los 
soviets, 

Los delegados extranjeros estaban asedia- 

? 





dos de mujeres, que venían de todos lados a 
confiarles sus miserias y sus privaciones; 
ellas se ofrecían como esclavas a perpetui- 
dad por ser solamente conducidas a Europa; 
se hacían amigas íntimas por una comida, 
una invitación al teatro, un paseo en auto. 
Ciertos delegados tenían hasta seis queridas 
a la vez. Los socialistas italianos, con B... 
a la cabeza, batieron el record, nada molestos 
de prometer (seguros de no cumplir) a esas 
desgraciadas de hacerles abandonar la Rusia, 


Yo había trabado amistad fraternal con 
una hermana de la Cruz Roja, al servicio 
módico de los delegados. Un día me mostró 
un soberbio manto de terciopelo, forrado de 
una sedería magnífica, que podía haber per- 
tenecido a una duquesa. En su dedo enar- 
bolaba un anillo, de un hermoso trabajo, en- 
riquecido con un grueso brillante. Me declaró 
haberlo recibido de V..., un letón encar- 
gado del control del servicio interior de la 
1l1I Internacional. Y añadió: “Me he hecho 
su querida por un mes”, 

Una joven armenia estaba enferma en el 
hotel, en el cuarto de un camarada. 

Mientras que ella sufría, nadie se oeupa- 
ba de ella. Pero desde que estuvo restable- 
cida, como era un hermoso ejemplar de su 
raza, bien pronto llegó a ser la querida de 
un empleado influyente que le encontró sin 
tardanza una buena colocación. 

Una noche asistíamos a una soiróe del Con- 
servatorio de Moscú. En los salones, donde 
se reunían las alumnas, había también se- 
ñores, jóvenes o viejos, de uniforme o en 
traje de buile. lllos ofrecían a estas señori- 
tas, bombones, dulces y presentes de toda 
clase, Las madres cuchicheaban en un rincón 
con los viejos señores. Una de las jóvenes de- 
cía a otra, señalándole a un viejo simio: “Tú 
ves; he estado con él ayer tarde y me ha dado 
50.000 rublos y un lindo par de zapatos.” 
“A mí, tú sabes, respondió la otra, el comer- 
ciante de tabacos me hace muy lindas propo- 
siciones, pero, francamente, no me gusta.” 

La soirée no se diferenciaba apenas de las 
que tienen lugar en las otras capitales. Es- 
peculadores, militares altamente graduados, 
comisarios, hacen el principal papel. Espec- 
táculo idéntico en las localidades de los tea- 
tros. 

En Karkow, encontramos una ¡joven de 
diez y siete años, que había sido trasladada 
de Petrogrado, a ocho días de viaje de su 
familia, porque se había negado a su jefe 
de oficina. En Karkow fué requerida por 
uno de los más temibles tchequistas y, final- 
mente, para escapar a las vejaciones y a las 
miserias, se resignó a vivir con un comisa- 
rio de aprovisionamiento del ejército, 

En nuestros viajes, hemos constatado que 
los vagones de tenequistas y comisarios eon- 
tenían siempre jóvenes. Fllas nos explita- 
ban: “Nosotras estamos forzadas a llevar 
esta vida de sujeción y de perpetuo viaje, 
expuestas a los caprichos de los hombres 
brutales y frecuentemente ebrios, porque de 
otra manera estaríamos en un abandono más 
doloroso todavía”, 

En una estación solitaria en medio de la 
estepa, encontramos un día dos empleadas 
enviadas de Moscú al ejército rojo del Sur. 
Desde hacía tres días estaban en «el andén 
de esa pequeña estación, La Tehe-ka se des- 
entendía. Ellas lloraban. Fué precisa nues- 
tra intervención para obtenerles un lugar en 
el tren. 

En la estación de Briansk, hemos visto a 
los soldados arrojar de un vagón a tres jó- 
venes que iban a Moscú, salidas del hospital 
de Kiew, y que no tenían a nadie que las 
defendiera. 

Hemos conocido a un secretario de sin- 
dicato que tenía cuatro dactilógrafas; las 
cuatro hacían vida común con él, 

Un comunista, inspector de trabajo, ha- 
bitaba en el Dielevoy Dvor, con sus dos se- 
eretarias por queridas, en el mismo cuarto. 


Los alumnos de las escuelas militares de 
Kiew y de Moscú, estaban servidos por cen- 
tenares de jóvenes, que les servían al mismo 
tiempo de queridas; 

Millares de mujeres son arrastradas con 
el ejército rojo, para los comisarios, los ofi- 
ciales, aun los soldados, y en los servicios au- 
xiliares. 

Así la sífilis, ya muy esparcida en tiem- 
pos del zar, roe terriblemente al pueblo ruso. 

El comunista bien conocido Radek tenía 
secretarias por todas partes. En, el hotel 
Lux, hablábamos con una joven que no ha- 
cía nada en todo el día y ocupaba una de 
las mejores habitaciones: “Yo soy secretaria 
de Radek”, decía altiva. 

Nosotros mismos hemos conocido a cuatro 
de las bellas secretarias de Radek. 

Aparte de las privilegiadas — momentá- 
noas—de este régimen, este sistema no está 
hecho para atraer a la revolución la simpatía 
femenina. 


La mujer quisiera ser libre de otra manera 
que en teoría, libre económicamente desde 
luego, lo que es la base de toda otra libertad. 

No vemos que el actual estado de cosas 
sea transitorio, 

Esta terrible prostitución no puede cesar 
sino con la desaparición del Estado socialista 
y con el bienestar para todos en una socie- 
dad igualitaria. 


Villktens. 


¡MAS! ¡MAS! 


Los burgueses pasean sus camiones de sol- 
dados, hacen brillar y chocar las armas; 
abren la puerta de la tumba para algunos, 
Y para otros la de las acusaciones o proce- 
sos. Healizan difíciles y peligrosos ejerci- 
cios, delante, y aún sobre los proletarios. Y 
por todas parte donde han entrado o andan 
entre ellos, arrancan, magullan, desvencijan, 
amontonan o revuelven: su paso se conoce 
como en la guerra el de los ejércitos. Su tes. 
timonio queda con frecuencia en los centros 
o los locales obreros, como el de un animal 
felino que afila sus garras en una cortina, y 
la cual con este peinado queda un pelote de 
hilas. Pero hacen todo esto como una gim- 
nasia; no han hecho sino comenzar a ensayar, 
y podían hacer más todavía... 

—¿Creéis en esto? 

—Poco. Los obreros creen siempre en la 
organización, en la Anarquía o los idedles. 

Entonces los burgueses se levantan y co- 
mienzan nuevos ejercicios, como un hombre 
que levanta pesos, otro que abate casas o ár- 
boles, etc. “La Nación” le mete 144 páginas 
de Mitre; uno hace esto, el otro lo otro, y 
así. Vuelven luego los ojos hacia los prole- 
tarios y les dicen: 

—¿Creéis ahora? 

—No, no. Creemos cada vez menos. 

Esta respuesta les grita a los burgueses: 
¡más! ¡más! Y ya vemos que estos le meten 
más todos los días. 

No se cansen, no se ayoten, señores. 

El proletario, el obrero del país, cree ca- 
da día más en la organización, la Anarquía 
y los ideales. 











Soldadito rojo... 


¡Soldadito rojo, flanco derecho! Si por 
eso va la cosa, nosotros también sabemos dar 
órdenes si vemos un soldadito bien dispuesto. 

¿De qué Jlenas tu cabeza, soldadito? De 
la existencia y los derechos a hacer de ti una 
máquina, de los talentos machos: de los ver- 
daderos generales o jefes, de los Bismarck o 
Napoleones. 

Como tú eres rojo, quieres un Bismarck 
rojo o un Napoleón rojo. Pero cada cual tie- 
ne el suyo: los franceses tienen a Foch, los 
alemanes tenían a Hidemburg. Y así han 
marchado siempre todos los soldaditos, eon- 
ducidos por los talentos machos. 

Tú dices: la conciencia es hembra, y en los 
patrones o en los jefes, ella da nacimiento 
a los talentos hembras, vencidos de antema- 
no por los talentos machos. Quieres decir que 
la conciencia es una debilidad en el bandido 
eomo en el político. De +so deduces que de- 
bes servir a los talentos machos; y que no 
vale la pena y es un completo fracaso servir 
a los talentos hembras. ¡Viva Bismarck! ¡Vi- 
va Napoleón! ¡Presenta las armas, soldadi- 
to! ¡O mejor presenta el trasero, porque los 
jefes tienen voluntad de darte un puntapié 
en él! Así, hasta hoy la historia del mundo 
ha sido tan simple y sencilla... 

Está bien que veas los talentos machos 
allá arriba, que sepas distinguir la bota de 
un verdadero Napoleón de la de un Napo- 
león falsificado. Pero eso no significa que 
hayas de servirle. Porque hay otro elemento, 
más que los Bismarcks y Napoleones, hay 
otro elemento en el mundo entero; y ese ele- 
mento eres tú... 

¿Cuál es tu talento, soldadito? ¿Servir la 
disciplina? ¿Piensas tú, o solamente obede- 
cos? Luezo que has escogido tu macho o tu 
jefe, parece que ya no existes sino para eje- 
eutar sus órdenes o pelear bajo su bandera. 
¡Es macho, mi jefe! Poco te diferencias, sol- 
dadito, de los agentes del escuadrón y de to- 
dos los soldaditos. Debían darte por hermano 
una caballería. 

Dejemos, si te place, los talentos. Y va- 
mos a las conciencias. ¿De qué sexo es tu 
conciencia? Si no eres más que un soldadi- 
to, un hombre, tu conciencia será del sexo 
macho si te rebelas y piensas por ti mismo. 
Si arrostras la cárcel o el fusilamiento por 
esto, es indudable que harás demostración de 
una conciencia viril. Muchos machitos así, 
abajo, y la influencia de los talentos machos 
se habrá aminorado o amenguado mucho. Pe- 
ro tú quieres decir que el talento de Lenín 
es un talento macho, mientras el de los anar- 
quistas es un talento hembra, Siguiendo en 
las huellas de los Bismarcks, tal vez. Todo lo 
que sea fundar así, tal vez sea muy interesan- 
te para ti, pero no tiene interés para los re- 
volucionarios. Ven aquí, soldadito: aquí que- 
remos la fundación de cosas algo más viri- 
les, empezando por la propia virilidad de los 
hombres de la revolución. ¿Te parece que es 
todo hembra lo que hacen los anarquistas por 
virilizar y levantar al pueblo? ¿No te parece 
que es hembra, entre los revolucionarios, ad- 
mirar los talentos machos de los Bismareks 
y Napoleones, sean de los azules o sean de 
los rojos? 

¡A la orden, soldadito! La cosa es natu- 
ral; donde se ve un soldadito uno se siente 
jefe. ¡Sígueme, soldadito! ¡Prepara tu es- 
pingarda! Nosotros también, si vemos una 
cabeza gacha, que más queremos que pisa! 
sobre esta cabeza. Esto no es un privilegio 
de los talentos machos solamente. .. 
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Sobre la unificación 


Una derecha y una izquierda existen en el 
wvimiento obrero de cada país. Donde no 
isten representadas por dos organizacio- 
s, derecha e izquierda existen en la mis- 
y organización, donde esta última represen- 
la minoría de la eposición obrera o revo- 
lionaria, como los minoritarios franceses. 
manera que es imposible que no exista 
o: ello está en ln naturaleza de las cosas. 
Cuando la izquierda de oposición está en 
noría, es frecuente que se mantenga den- 
, de la misma organización, haciendo allí 
obra de crítica o de fustigación contra la 
recha; pero cuando las derechas quedan 
minoría, como $u repuguancia a obrar es 
encible y” ella es la sola razón de su con- 
et, es frecuente que se retiren y funden 
u organización de derecha, separada. 
La unificación es, eu realidad, una solu- 
61 artificial. Es imposible que derecha + 
¡juierda no existan, y cuando existen den- 
y del mismo organismo, este presenta los 
wvores caracteres de iucolerencia. Por lo 
peral, las dos tendencias existen en todas 
artes separadas, como aquí. Y cuando se 
esenta un tercer partido unificador o del 
ntro, éste se inclina a la derecha, y su ac- 
ón es principalmente la de batir las posi- 
mes en que se cologa la izquierda extre- 
ista. Así, son dos que- van contra ésta, 
Si se realizara la umificación, tendríamos 
siguiente: o bien lam derechas estaban en 
¡voría y nosotros representaríamos la mi- 
ría de oposición obrera, hacióndose contra 
sestras protestas la voluntad de la derecha; 
bien primaban las izquierdas, y las dere- 
as se separarían, cemo se han separado 
antes. 
¿Para qué hacerse ilusiones? No hay gen- 
en las derechas para eumplir las volun- 
des de las izquierdas; mejor es que estas 
timas se Fortifiquen 31 quieren cumplir en 
alidad algo. 





crónica de Rosario 


a represión policial 


En la noche del jueves 13 de Octubre, al 
u siguiente de la llegada del sicario Car- 
5, explotó una bomba ou el domicilio del 
becilla local de la Liga Patriótica, un ho- 
brable sinvergitenza Pamado Alfredo q. 
ouillón. 

La bomba causó destrozos materiales de 
iportaneia, pero Rouillón y su familia no 
heron aleanzados por la metralla. 

La Liga Patriótica estaba en decadencia 
h esta ciudad, y los comerciantes hacían ca- 
b omiso de sus circulares, en las que recla- 
aba eon insistencia dinero para obstaculi- 
ar la propaganda anarquista. Entonces, se 
ponía la necesidad de agitar el campo bur- 

és por medio de la dinamita, 

Pero, según se habla por aquí, los agita- 
pres de la Liga, en vez de meter un petardo 
hofensivo en el balcón de la casa de su ca- 
ecilla, colocaron una bomba respetable. De 
sta manera la burguesía rosarina se alarma- 
a un poco más, y la propaganda pro-colee- 

tendría más efecto, pensaron ellos. 

La policía, eomo de eostumbre, sirviendo 
s viles intereses de la Liga, asaltó locales 
reros, cometió toda elase de abusos, y lle- 
6 a los calabozos del Departamento más de 
ento cincuenta compañeros indefeusos. 

La secretaría de la F. O, Provincial fué 
áqueada por empleados de investigaciones 
ápitaneados por el detestable verdugo Fé- 
c de la Fuente, La seeretaría de la F. O. L. 
osarina y el local de la Federación del R. 

C. fueron asaltados por la milicada, que 
bmetió actos de vandalismo en su interior. 

a F, O. L. se encuentra clausurada por or- 
en de la Jefatura. 

Cerca de un centenar de domicilios de com- 
fáñieros fueron allanados con la brutalidad 
desvergiienza que caracteriza a la “perra- 
” de investigaciones. 

“n el Departamento se vejó a los deteni- 
OS, y a algunos de ellos se les apaleó, pa- 
' no perder la costumbre. El compañero 

áudido Arango, del comité pro-presos, €s- 
uvo a punto de ser ultimado a machetazos 
por los milicos salvajes que custodian los ca- 
abozos, 

La brigada de la juventud, de la Liga, la 
luche del viernes, tenía proyectado un asal- 
'o al local de Vendedores de diarios, Chauf- 
eurs y Pintores, situado en el centro de la 
iudad, Pero, en el momento de emprender 

marcha en automóviles, que la policía se 
eargaría de escoltar, un liguero llamado 
ella Cella les hizo desistir de la empresa, 
| decirles que los obreros los esperaban ar- 
nados y dispuestos a defenderse. 

El jefe de la brigada de la juventud, es 
A periodista del diario “La Capital”, Julio 

Gray Díaz, que percibe trescientos pesos 
.'Isuales como secretario privado o conse- 
Wero de la Liga. 

Sus acólitos, son los siguientes niños-bien : 

M. Rodríguez Araya, Francisco Carrillo, 
onzález Ereñú, Armando Aletta de Sylvas, 

Mar Lasaga P. Dana, Raúl López Zamora, 


Rodolfo Paz, Raúl Martino, Germán R. Ló- 








Entre nosotros hay un tercer elemento: 
los gremios separados o autónomos. Algu- 
nos han vivido largos años sin sentir la ne- 
cesidad de aproximarse a las federaciones. 
De todo se han valido para sostenerse en el 
antifederalismo. Otros, para unificarse, han 
aceptado hacerlo en la separación. Contra la 
federación también. 

Dejando de lio que han vivido tanto tiem- 
po separados y easi extraños, estos gremios 
no ofrecen garantía ninguna de que no se 
separarán nuevamente. Nada hay más fácil 
de encontrar que los pretextos, y estos gre- 
mios' están acostumbrados a la separación, 
no a la federación. Este es el antecedente que 
hay de ellos, 

Se ha hablado mucho de disciplina sindi- 
cal, pero no se piensa que la mayor indis- 
ciplina es la separación. 

izl verdadero procedimiento de obtener 
una reunión natural, posible, realizable en el 
acto, poniéndose a trabajar con ardor en 
ello, es combatir la separación. Cada separa- 
dor, cada separación debe ser denunciada co- 
mo una verdadera fragmentación divisionis- 
ta. La separación y la federación son los dos 
polos, los des puntos que debeu constituir 
el dilema. La separación no es el estado na- 
tural do ningún gremio que pretenda estar 
en el imovimiento general, Y derecha e iz- 
querda son los dos extremos entre los eua- 
les deben doeidirso. Porque ambos existen, 
y es imposible que sean anulados artificial- 
menle, 

Aleunos hablan también de Malatesta. En 
seeo: Malatesta no dijo nunca que la Unión 
Sindical ltaliana debía unificarse con la 
Confederación traidora de D'Aragona, por- 
aque comprendía muy bien que había de sa- 
enfiearse un organismo más o menos pro- 
pio, por uno híbrido o desconocido y en el 
que entraba por lo menos un mal elemento. 
No hay aplicación. 








pez, Gorzález Sabathie. 
stos erápulas invertidos son los que pre- 
tenden asaltar locales obreros y “sacar a los 
anarquistas de sus guaeridas”. 
Z. Z. 
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La unión de fuerzas 


La unión hace la fuerza, lo reconocemos. 
Pero esto es solamente cierto cuando son 
fuerzas las que se unen. Y si se trata de 
realizar la unión para contar con ella la 
fuerza necesaria para hacer efectiva la re- 
volución, entonces deben ser fuerzas revolu- 
cionarias las que se unan, 

Esto no parecen entenderlo cuantos aus- 
pician una unión a todo trance, sin reparar 
en los distintos elementos que a ella coneu- 
rran. Así es que se afanan en unir una fuer- 
za revolucionaria a otra que no lo es, y que 











se ha caracterizado siempre como reformis- 
ta, sin que se haya producido ningún cambio 


en su orientación que permita ereerla revo 
lucionaria, ahora, 

Si se realizara esa unión, en nada acrece- 
ría su fuerza el organismo revolucionario, ya 
que no son fuerzas revolucionarias las que 
a él se unen. Por el contrario, su fuerza re- 
volucionaria se debilitaría, por la infundada 
esperanza en fuerzas revolucionarias inexis- 
tentes, primeramente, y después, por la na- 
tural incoherencia de la organización única 
que resultara de la unión, la cual sólo se ha- 
bría logrado y podría mantenerse, por la 
aceptación de un programa común, más o 
menos equidistante de los extremos revolu- 
cionario y reformista. La fuerza revolueio- 
paria sería, en definitiva, la mayormente da- 
ñada. 

Volvemos a repetir: la unión hace la fuer- 
za cuando son fuerzas las que se unen. La 
suma de ceros, será siempre cero. Y más que 
ceros, para la causa revolucionaria, cantida- 
des negativas son las organizaciones refor- 
mistas. 


— e 
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TRIANGULO 


Do, re, mí: político, apolítico y antipolí- 
tico: la gradación sigue en este sentido. Esta 
es la escala ascendente del gremialismo. 

Primero político; entendemos el gremíia- 
lismo político, el sindicalismo mixto del so- 
cialismo reformista: acción gremial societa- 
ria y acción política en el Parlamento; el 
sindicato es medio organización gremial, me- 
dio agencia electoral; los leaders, las comi- 
siones y toda esta organización, son: políti- 
COS. 

Segundo: hay que bajar el pértigo, la ac- 
ción política es separada, no puede darse ya 
este sistema de organización, que es en fa- 
vor de los políticos; los elementos de origen 
político, como los que encubren intenciones 
de servir a un partido político, luchan por- 
que los sindicatos se declaren neutrales en 
polítiza. Este segundo grado inscribe en su 
fachada: apolítico. Pero sus elementos sor 














políticos; basta para convencerse de ello leer 
el diario de los apolíticos locales, el cual hace 
una propaganda casi directa de los bolchevi- 
ques, que son un partido político, y tienen 
por base una política del Estado, que ellos 
llaman “política proletaria”. 

Tercer grado: son los anarquistas, enemi- 
gos de toda acción política por medio de uno 
o cualquier Estado, antiautoritarios, anties- 
tatistas y anticentristas, que han formulado 
las bases del gremialismo antipolítico. No 
puede haber ningún otro antipolítico que el 
comunista anarquista o el anarquista conse- 
cuente, llámese o no comunista. Lo que cono- 
cemos por acción política es la acción por 
medio del Estado; no es solamente la acción 
electoral actual. Hay acción por medio del 
Estado: acción política, y acción por los 
grupos mismos: acción anarquista. Hay así 
también las ideas, el crédito y la propaganda 
de las dos cosas. : Lsí, sólo hay políticos, 
políticos encubiertos, que son los que se di- 
cen apolíticos, y anitpolíticos, que son los 
anarquistas... 

Cualquiera de los tres grados serán soste- 
nidos siempre por los mismos elementos, sal- 
vo cuando se tratara de individuos incons- 
cientes. Pero polílicos, apolíticos y antipolí- 
ticos conscientes, serán siempre estos tres ti- 
pos: el primero, un socialista a la antigua, 
que entiende el gremialismo a la manera de 
los políticos socialistas de hace veinte años; 
el segundo un socialista moderno, un comu- 
nista militante o el que diciéndose anarquis- 
ta, quiere conducir insensiblemente a que se 
aplauda o no se vea otro horizonte que una 
veción política del Estado, a lo menos en la 
sociedad nuera; el tercero un comunista 
anarquista, o lo que se llama en otras par- 
tes un sindicalista anarquista. 

El maorí dire: “La rata europea come a 
nuestra rata, sue mosca hace huir a la nues- 
tra..:?” 

Igual dice el político y el apolítico, cuan- 
do hace su aparición el antipolítico conscien- 
te y consecuente. liste es el elemento triun- 
fador. 
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isciplina Comunista 

Para los comunistas, el gobierno bolehevi- 
que de Rusia es el gobierno de su propio 
partido. 

Ahora bien, por disciplina, están obliga- 
dos a acatar todo lo que éste hace, a no estar 
en contradicción con él, a no pronunciarse 
diversamente. 

¿A qué aspiran los comunistas? A la die- 
tadura. Les es, pues, necesario afirmar la in- 
falibilidad de ésta; evitarse censurar, tener 
apreciaciones propias, populares, distintas 
do las de los comisarios o jueces del gobier- 
no de la dictadura y del gobierno de su par- 
tido, porque de lo contrario sería proclamar 
el principio de la anarquía y la indisciplina 
entre el pueblo, principio que no dejaría de 
ser aprovechado por nosotros. 

Mantener la duda acerea del talento o la 
inteligencia de la dictadura, y afirmar la 
nuestra para conocer o haber conocido en el 
mismo asunto, es un verdadero acto grave 
de indisciplina en los comunistas. Ys ser 
anarquistas. 

Anda por alí un tal Vilkens, suelto, con 
papeleta de la Tehe-ka, con pasaportes del 
gobierno de Rusia, que fué denunciado por 
un tal Merino Gracia, detenido, juzgado y 
librado de culpabilidad por el susodicho go- 
bierno de Rusia. 

Aquí, sin embargo, los comunistas no acep- 
tan, por disciplina, estos documentos; y vis 
a vis de sus afirmaciones (de los comunistas) 
de que la dictadura es todo luz e inteligen- 
cia, en contradicción, en abierta rebelión con 
ella, sostienen, confirman, pretenden pro- 
bar que el tal Vilkens es un agente burgués, 
más aún un agente de policía, y que esto 
era claro para todo el mundo en Rusia, ex- 
cepto para un ciego: la Tche-ka, el gobierno 
comunista, la dictadura, en fin... 

¿Quién juzga, cuántas veces debe ser juz- 
gado un hombre? ¿Por los tribunales de la 
dictadura? ¿Popularmente, por los comunis- 
tas aquí? Son dos cósas distintas: si por los 
tribunales, sus decisiones deben ser aceptadas 
por disciplina; si popularmente por los ceo- 
munistas o cualquier hombre del pueblo, so- 
bran los tribunales, y basta con la opinión 
que puedan hacer éstos. 

Los comunistas son unos indisciplinados, 
unos recalcitrantes indisciplinados. Granas 
nos darían de denunciarlos a Zinovieff, pa- 
ra que les aplicara la expulsión a que se ha- 
cen acreedores por su indisciplina. 

¡Tanto esfuerzo para ercar una Tehe-ka, 
una dictadura, para que al fin ésta resulte 
tan ciega que ve a mayor distancia el más 
modesto comunista aquí! 

¿Para qué queremos eso, entonces? ¡No 
se salgan, hombres, de la disciplina, que si se 
salen es mucho peor para ustedes! 

¿A quién creeremos: a la Tehe-ka o a los 
comunistas sueltos? ¿Son, pues, papeles mo- 
jados los documentos oficiales de Rusia? 
¿Todo eso funciona muy torpe o muy mal? 
Entonces: ¡a patearlo! No se digan comunis- 
bas, ni quieran hacernos creer en la discipli- 
na o el respeto que ustedes los primeros vio- 
lam. 

¿Se violan la Tehe-ka, ustedes? Nosotros 
también. ¡ Viva la violación, no la disciplina! 


* 
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cl Movimiento social en Memania 


Por AUGUSTO SOUCHY 


La social democracia antes de la Cuerra 


No existía antes de la guerra más que un 
solo partido social-demócrata poderoso. Ha- 
bía obtenido, en las últimas elecciones le- 
gislativas, en 1912, 110 bancas, y se elasi- 
Picaba, numéricamente, el segundo partido 
de Alemania. 

Pero la calidad no valía la cantidad: el 
gran partido, con sus numerosos votos, sus 
numerosos diputados, carecía de la fuerza 
para proseguir una acción socialista eual- 
quiera. 

Perdía de más en más todo contenido so- 
cialista, y se volvía un partido de oposi- 
ción en el interior de la sociedad burguesa, 
cuyas aspiraciones no sobrepasaban el eua- 
dro de esta sociedad. 

Las razones de esta corrupción eran de 
dos elases: por una parte, el partido, eolo- 
cándose en el terreno del parlamentarismo, 
debía naturalmente trabajar de concierto 
con la sociedad capitalista en el Parlamen- : 
to; por otra parte, siendo un fuerie parti- 
do marxisia, ortodoxo al más alto grado, es- 
le partido, que juraba por la baudera de 
Carlos Marx, se asemejaba por su organi- 
7ación a la Iglesia eatólica, a la Univer- 
sidad del Estado. Todo escrito de propa- 
ganda para los trabajadores de Alemania 
debía desde luego. pasar por la dirección 
superior del partido, y ser autorizado por 
ella. La alta dirceción no autorizaba la apa- 
rición sino de los escritos que aprobaban 
la táctica del partido, estando proseripto to- 
do lo demás. 

La única voz discordante que se encon- 
traba antes de la guerra en la soeial-de- 
mocracia, era el punto de vista de Carlos 
Liebkneeht y Rosa Luxemburgo contra el 
militarismo, Carlos Liebknecht eseribió un 
folleto antimilitarista que presentó como in- 
forme al congreso internacional socialista 
de Stutteart en 1908, Este antimilitarismo 
de Liebkneeht estaba naturalmente lejos del 
de los anarquistas y anarco-sindicalistas:; 
era un antimilitarismo social-demócrata, pe- 
ro que sin embargo se separaba del espíritu 
infectado de militarismo del grupo purlamen- 
tario. 

Dado este partido social-demócrata único 
e indivisible, que comprendía toda la clase 
obrera reunida, aparte de una ínfima 1mi- 
noría, se comprende que enando el empera- 
dor alemán Guillermo declaró que no cono- 
cía más partidos, sino solamente alemanes, 
la social-demoeracia, que había sido siem- 
pre alemana y jamás internacionalista, acep- 
tara con entusiasmo la mano que el Kai- 
ser le tendía, y con la excepción de Carlos 
Liebkneeht, al eual se unió en seguida Otto 
Riihle, institutor público, votara los erédi- 
tos de gmnerra, 


Los sindicatos antes de la guerra 


Los grandes sindicatos, que se colocaban 
en el punto de vista de neutralidad políti- 
ca (apolíticos), pero que en el hecho esta- 
ban ligados 2 la social-democracia, obraron 
como ella. Su unión era tanto más efectiva 
cuanto que los leaders sindicales eran, no 
solamente miembros del partido social-de- 
mocrata, sino aún diputados del Rcichstay. 
Tal era el caso de Legien, el presidente de 
la comisión general de las asociaciones cen- 
trales (muerto hace 6 meses), miembro de 
largo tiempo, y miembro eminente del 
Reichstag, y que fué aun propuesto para 
canciller, 

Los sindicatos reprobaban toda acción 
política; rechazaban también la huelga ge- 
neral como un “contrasentido”, y, según su 
ideología, los sindicatos no tenían nada que 
ver en la cuestión de guerra y de paz, y con 
mayor razón en la cuestión del socialismo. 
Cuando los sindicatos franceses se dieron 
un fundamento socialista en el pacto de 
Amiens, y establecieron que fuera de las 
cuestiones diarias, los sindicatos debían 
también organizar los trabajadores para la 
supresión del salariado y el establecimiento 
de una sociedad libre, los sindicatos alema- 
nes rechazaron expresamente este punto de 
vista y declararon que eran enemigos del 
“sindicalismo” y no entendían agrupar sil- 
no simples “organizados”. 

Establecido esto, cae de su peso que los 
sindicatos no podían emprender nada con- 
tra la guerra; esto hubiera estado fuera 
de su campo de acción. Cuando la guerra 
estalló, se pusieron, pura y simplemente, a 
la disposición del Estado alemán. Su pri- 
mer gesto fué suspender durante la guerra 
toda huelga y lucha de salarios y proclamar 
la unión sagrada. Colocaron sus cajas lle- 
pas a la- disposición del Estado, y de su di- 
nero, que había sido rejuntado eon las cuo- 
tas de los trabajadores, dieron varios millo- 
res a los empréstitos de guerra. Pero, no 
era suficiente todavía. Los funcionarios sin- 
dicales organizaron, de acuerdo con las eo- 
misiones de la administración militar, la vi- 
da económica durante la guerra. : 

Cuando en Berlín, en el otoño de 1914, 
el pan fué racionado, el elenco sindical ber- 


tomó 
el orden y 


linés sobre sí el cargo de mantener 
la tranquilidad, y enganchó los 
sin-trabajo para constituir una especie de 
policía. Es preciso no omitir que una gran 
parte de los elementos que se enenta actual 
mente como sindicados comunistas, y que se 
encuentran actualmente en el congreso inter- 
nacional de los sindicatos rojos en Moscú, 
se engancharon en esta época para esta ver- 
gonzosa tarea, al servicio del militarismo 
prusiano. Si se lee netualmente La Vie Ou- 
vriere, quien no está informado de la si- 
tuación en Alemania, experimenta la impre- 
sión de que la oposición en los sindicatos 
alemanes está formada de puros elementos 
revolucionarios, mientras que son traidorez 
de guerra como la gran parte de los leaders 
“probados” de los partidos franceses. 


Los anarquistas y sincicalictas revolu- 
cionarios antes de la guerra 


No había antes de la guerra eun Alema- 
nia, sino un débil movimiento anarquista y 
sindicalista revolucionario. 

Comparativamente al número de obreros 
organizados de Alemania, este movimiento 
es débil hoy; con relación a la situación 
de antes de la guerra, ha crecido cx fuerza 
y en significación, y sobre todo moralmente, 

Las ideas de acción directa de las masas, 
de huelga general, de resistencias pasivas, 
de negativa al servicio militar, ete., son tan 
extrañas a la ideología marxista como fami- 
liares a los anarquistas; pero como los gru- 
pos que propagaban estas ideas eran débi- 
les, la influencia de los anarquistas y sin- 
dicalistas revolucionarios, quedó limitada a 
un círculo restringido de la clase obrera ale- 
mana. Numerosos son los faclores que im- 
pidieron el éxito de un movimiento anar- 
quista y particularmente de las ideas anar- 
cuistas. Una causa, y no de las menores, es 
la que atraía ya la atención de Carlos Marx 
cuando decía: “Si en la guerra franco-ale- 
mana la Prusia vence, su movimiento obre- 
ro vencerá también al de Oecidente”, por lo 
cual entendía que las ideas de centralismo 
y de parlamentarismo que él mismo repre- 
sentaba, prevalecerían gracias a la victoria. 
Y Engels escribía: “Los franceses tienen 
necesidad de una paliza”. El príncipe bis- 
marckiano del centralismo, que unió todos 
los pequeños Estados de Alemania en un 
eran Estado alemán, fué también vencedor 
en el movimiento obrero alemán, pues en el 
fondo Bismarck y Marx no hacían más que 
uno: los dos eran alemanes y centristas. (A 
este respecto, se puede hacer notar que en 
alemán no existe palabra para decir fede- 
ralismo; se está reducido a germanizar la 
palabra francesa correspondiente). 

Por muchas razones semejantes, las ideas 
antisocial-demóersias, anarquistas, no eran 
suficientemente fuertes en Alemania, para 
encontrar, a la declaración de guerra, un eco 
poderoso en la clase obrera alemana. 

Pero naturalmente la aetitud de los anar- 
quistas y sindicalistas revolucionarios, fué, 
ante la guerra, muy otra que la de los so- 
cial- demócratas. La policía alemana lo sa- 
bía también. Antes de la euerra, la Ale- 
mania prusiana se asemejaba a una pri- 
sión. No existía en Prusia lugar para los 
anarquistas; cuando querían propagar sus 
concepciones, eran en seguida presa de la 
policía. No es posible pues asombrarse si 
la policía, desde el día de la declaración 
de guerra, prohibió el Freie Arbeiter (tra- 
bajador libre), el Pionnier (revolucionario 
sindicalista) y die Einig Keit (la unidad), 
y clausuró y puso bajo sellos sus imprentas 
y locales administrativos. Una parte de los 
camaradas los más activos fueron puestos 
en prisión, llamada Sebutzhaft (abrigó, pro- 
lección!) Otra parte se refugió en el ex- 
tranjero; otrog aún fueron completamente 
oprimidos en su acción; en una palabra, 
todo el movimiento fué detenido, paraliza- 
do. No hubo sino los anarquistas y sindi- 
calistas revolucionarios en todo el movi- 
miento socialista alemán, para tomar una 
actitud clara y significativa contri la gue- 
rra. 


Durante la guerra 


Durante los tiempos malditos de la gue- 
rra, los espíritus fueron mucho más móvi- 
les, y no fué posible encerrar todos los 
miembros «el partido en el mismo molde de 
pensamiento, 

A medida que la guerra se eternizaba, la 
presión del militarismo pesaba ruás car- 
gante. 

El estado de excepción fué permanente, 
y todos los derechos de los trabajadores se 
hicieron ilusorios. 

De esta nueva situación resultó que una 
fracción del grupo parlamentario social - 
demócrata, no consentía votar los créditos 
de guerra, sino a cambio de ciertas conce- 
siones políticas, 

Pero la mayoría del grupo continuó, co- 
mo antes, aprobando sin condición los cré- 
ditos de guerra. 
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Sobre este hecho, la fracción social-demó- 
erata del Reichstag se dividió; nna parte 
rechazó la disciplina del grupo y del par- 
tido y se reunió por separado. 

Estos opositores fundaron la asociación 
del trabajo, que más tarde engendró el par- 
tido social-demócrata independiente, el gru- 
po Espartacus y el partido comunista. 

Esta asociación del trabajo se constituyó 
en 1915, y en febrero de 1916 los partidos 
extremos se unieron para formar lo que se 
liama el grupo Espartacus, Antes de fun- 
darse el partido independiente, un diputado 
social-demóerata se separó del partido y for- 
mó un círculo propio: era Julián Borchard, 
euyas reuniones semanales comenzaron al 
fin de 1914. Borchard publicaba un diario 
Lichtstrablen (Rayo de luz). En su medio 
se reunieron al comienzo de la guerra una 
parte de los anarquistas y sindicalistas dis- 
persados. 

Después que fué constituída la asociación 
del trabajo, se vió que era muy heterócli- 
ta y contradictoria. Tendencias diversas hi- 
cieron su aparición en sus propios cnadros, 
y los elementos más avanzados constituye- 
ron un grupo con Franz Mehrinz, el' bió- 
grafo de Carlos Marx, el historiador de 
la social-democracia alemana, y Rosa Lu- 
xemburgo, y publicaron La Internacional. 
Pero el primer número (Abril 1915), fué 
prohibido por la antoridad militar; aleunos 
meses antes ya Rosa Luxemburgo estaba en 
prisión. (La publicación de esta revista ha 
sido actualmente reemprendida por los Co- 
munistas). 

Al comienzo de 1916 se constituyó el gru- 
po Espartaeus, y publicó ilegalmente las 
Cartas de Espartacus. Fn sus cuadernos 
aparecían eríticas contra la “asociación del 
trabajo”, fundadas, pero limitadas en el he- 
cho porque sus jefes espirituales Carlos 
Liebknecht y Rosa Luxembureo estaban en 
prisión. Por otra parte, enando un año más 
tarde, en 1917, se constituyó el partido so- 
cial-demócrata independiente, los miembros 
del grupo Espartacus no encontraron nada 
mejor que adherirse, tan poco fijados esta- 
ban en sus propios objetos. 

Aparte de los grupos nombrados, se cons- 
tituyeron en Hamburgo y en Bremen, entre 
los trabajadores extremistas, alennos núcleos 

(que más tarde, al fin de la enerra, bajo 
Laufenbere y Wolfheim, se unieron con el 
nombre de internacional comunista), lad- 
versarios desde ese momento de la asocia- 
ción del trabajo y del círculo Borchard en 
Berlín. La diferencia fundamental entre la 
asociación del trabajo y los otros grupos de 
oposición, adversarios de. ella, era la siguien- 
te: estos últimos pensaban que era preciso 
hacer presión sobre la masa para que ter- 
minara la guerra, mientras que la asociación 
del trabajo, asociación parlamentaria, efec- 
tuaba su acción en el Parlamento. 

En el círculo Borchard, que se llamó más 
tarde “Socialistas Internacionales de Ale- 
mania”, se llecaba ya a un punto de vista 
casi libertario, bien que se quedara todavía 
marxista. En un manifiesto de Septiembre 
de 1917, emanado de ese' grupo, se decía: 
“Hemos reprobado siempre los métodos de 
Espartacus, no por razones personales, 
pues no dejamos inflnenciar por éstas nues- 
tra acción política, sino porque sus méto- 
dos aparecen como una pérdida de fuerza. 
Estamos convencidos que la más temible 
fortaleza que cierra el camino a los traba- 
jadores de toda la tierra es la fe en la au- 
toridad y el servilismo. El período actual 
nos mucstra más claramente aún los frutos 
espantosos de este espíritu de esclavitud. 
Una de las consecuencias más graves, es que 
los trabajadores por falta de ideas propias 
ereen que todo eso sucede por su interés; 
que ellos se entusiasmen por el comando, 
y en seguida se les pedirá los sacrificios 
más pesados. En el estado de un tal entu- 





Entrada general .... $ 0,80 





siasmo profundamente anclado, se dejarán 
emplear en todo por sus jefes, aún en lo 
que abierta y visiblemente va contra su pro- 
pio interés”. > 

He ahí los grupos salidos del antiguo par- 
tido social-demócrata durante la guerra; las 
fuerzas revolucionarias de los anarquistas 
y sindicalistas sobrevivieron más bien como 
individualidades que como orgamzaciones, 
y econ su espíritu revolucionario ejercieron 
vna influencia sobre los diversos grupos. 
Ayudados por la miseria siempre creciente y 
cada vez más insoportable para la masa, 
fueron las tropas de vanguardia de la revo- 
lución. 

Aquí, no debemos olvidar a un hombre, en 
otro tiempo (hace decenas de años) entre 
los localistas, más tarde sindicalistas revo- 
lucionarios, que entró en las organizaciones 
centrales y conservó sin embargo una parte 
de su revolucionarismo: Emilio Barth. Fué 
quien dirigió, durante los días de Noviem- 
bre de 1918 el armamento de la elase obre- 
ra laboriosa, y ayudó así a preparar la re- 
volución, la cual, en un día de tempestad 
violenta, barrió la dinastía de los Hohen- 
zollern, en la cual algunos “utopistas” de- 
saereditados y revolucionarios barrieron 
aquello que los parlamentarios y los profe- 
sores de universidad no habían podido con- 
eluir en varios sielos. La revolución trajo 
la paz y permitió a los trabajadores ale- 
manes reoreanizarse y mecerse alennos días 
con el dulce sentimiento de la libertad. 

Pero no fué solamente la elase obrera 
berlinesa la que en Noviembre de 1918 se 
libertó del militarismo; fueron sobre todo 
los soldados de la guerra, descontentos en 
todo el Imperio, que no querían marchar 
más. Los marinos de Kiel y Voilhemshafen 
hicieron ya su revolución algunos días an- 
tes, y penetraron en el interior para exten- 
der la revolución en todo el país. Nadie 
atendía más órdenes. Se iba simplemente 
del cuartel a su easa. Los soldados fueron 
los más poderosos defensores de la revolu- 
ción. El pueblo tenía las armas en las ma- 
nos. 


(Continuará). 
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La discipiina en la enseñanza 


Clemente Onelli, escritor de rasgo firme 
y de galana frase, al ocuparse en una con- 
ferencia de “La educación en los tiempos 
nuevos” ha defendido la necesidad de la 
disciplina, la jerarquía y el respeto impuesto 
en la enseñanza, para que ésta dé buenos re- 
sultados. Y que dijera esto no sería nada, 
ya que ello es natural en quien se precia 
de ser un conservador pegado como una ostra 
a la roca, pero es el caso que en tren de 
argumentar en apoyo de su opinión, se ha 
querido valer del ejemplo de Rusia, haciendo 
referencia a la “disciplina anárquica”, es 
decir, a la indisciplina anarquista, achacan- 
do a ésta todos los males que padece la ense- 
ñanza en Rusia. 





Pero es el caso que en Rusia lo que ha pri- 
mado siempre en las escuelas y las universi- 
dades, bajo el régimen bolchevique como ha- 
jo el zarismo, es la más extrema y rigurosa 
disciplina. Y si el ejemplo de Rusia algo en- 
seña, ello es que la autoridad y la discipli- 
na, son la causa originaria, en la enseñanza 
como en todo, de los males que se señala. 

La enseñanza, encarada con un criterio 
anarquista, es todo lo opuesto de la ense- 
ñanza que se da en Rusia, como en los de- 
más Estados. 


Un ejemplo de la enseñanza que los anar- 
quistas preconizan, es el que ofrece la es- 
cuela de Yasnaia Poliana, de Tolstoi, en la 
que toda disciplina y jerarquía eran desco- 
nocidas y donde el orden natural era alcan- 


zado fácilmente por la libertad, sin ningún 
género de violencia. 

Clemente Onelli siente predilección por los 
métodos autoritarios, y mira con santo horror 
a los métodos libertarios, a los cuales atri- 
buye las fallas de aquéllos. Y esa predilec- 
ción la demuestra al decir que “si en los dos 
años próximos la educación general persi- 
gue y aumenta el programa de indisciplina 
que se ha impuesto, yo ereo firmísimamente 
que esa — el cierre por siete años de las 
facultades y las escuelas normales — será 
la medida capital a adoptarse como sabia y 
profunda razón de Estado...” Que es pre- 
cisamente lo que hacía en sus tiempos el za- 
rismo, para impedir que tomara más cuerpo 
la agitación revolucionaria entre los estue 
diantes. 


Colaboracionismo 





En el Congreso del Partido Socialista lta- 
liano, eclebrado en Milán, éste fué el punto 
central de las disensiones y el que suscitó 
mayor encono entre las fraceiones en lucha. 
Una aparecía como enemiga del colabora- 
cionismo, y la otra como partidaria, pero, 
aunque la gran mayoría del Congreso se 
haya manifestado en el primer sentido, el 
hecho es que todas las fracciones practica- 
ron y sostienen por igual el colaboracio- 
vismo, estando en desacuerdo tan solo accr- 
ca de su alcance y de la oportunidad o no 
de extenderlo. 

Más que cuestión de principio, es meramen- 
te cuestión de oportunidad y de forma la 
que se debatió, ya que los distintos grupos 
del Partido Socialista Ttaliano, y también 
los del partido Comunista, son colaboracio- 
nistas de suyo, y bien direcíamente por cier- 
to, pues intervienen en los parlamentos bur- 
cueses, y son parte directora en las, nume- 
rosas administraciones provinciales y muni- 
cipales que han conquistado. Y aquí no cabe 
el pretexto de que se va a hacer oposición 
y obstrnecionismo, porque en esas adminis- 
traciones provinciales y municipales no es- 
tán en la oposición los socialistas y los eo- 
munistas, sino en los puestos oficiales, des- 
de los cuales atienden las distintas depen. 
dáencias del Estado, colaborando así directa- 
mente eon la Burguesía. 

En el Congreso del Partido Socialista 
Italiano no ha habido, pues, eomo no los hay 
tampoco en el Partido Comunista, enemigos 
del eolaboracionismo, sino simplemente eo- 
laboracionistas que disentían aceren de la 
oportunidad de extender su eolaboracionis- 
1n0. 


* 
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Renresalias apolífiicas 


La Agrupación Comunista Libertaria de 
Obreros Ebanistas es ventajosamente cono- 
cida en el campo obrero y anarquista por la 
claridad de sus propósitos, por la rectitud y 
seriedad de su obra, y por la constante aeti- 
vidad que despliega en la propaganda de las 
ideas anarquistas. Su acción se ha destacado 
en todo momento firme y orientadora, pro- 
curando encauzar al gremio a que pertene- 
een sus componentes por las vías del sindi- 
calismo revolncionario, tan prestigiosamente 
encarnado en la F. O. KR. A. Comunista. Por 
la conferencia, el periódico y el folleto y la 
participación activa en las asambleas, ha tra- 
tado esa agrupación de llevar adelante su 
propaganda para la consecución de sus fi- 
nes, eon una rectitud tal que sus mismos ad- 
versarios no han tenido a menos que reco- 
nocer, ya que no pueden tacharle malas ar- 
tes ni dobleces en su acción. 

Pues bien; esta agrupación está amena- 
zada de persecución por los dirigentes del 
gremio de ebanistas, que pretenden sean re- 
tiradas de su nombre las palabras: “obreros 
ebanistas”, so pena de tomar medidas disci- 
plinarias contra los componentes de la agru- 
pación. Se trata como se ve, aunque un tan- 
to disimulado, de un caso de verdadera per- 
secución a las ideas. Y esto en un gremio 
que es una de las columnas fuertes de la 
1. O, R. A. sindicalista reformista, que afir- 
ma en su declaración de principios, o en sus 
estatutos, no embanderarse en ninguña ten- 
dencia, pero respetarlas todas y no obstacu- 
lizar su libre exposición entre los gremios. 

Esta tentativa de persecución a las ideas, 
— que la firme resolución de los compañeros 
anulará, sin duda — señala claramente a qué 
conduciría un organismo unificado, con bases 
apolíticas como las que sustenta la Federa- 
ción novenaria. Los anarquistas serían los 
perjudicados en primer término, pues en 
una organización así, con bases apolíticas, 
que ostensiblemente se inclina siempre haeia 
la Gerecha, lo que se combate y se persigue 
como peligroso es la orientación de la iz- 
quierda revolucionaria, es decir, del anar- 
quismo., 

Pero lo más significativo es que entre los 
dirigentes del gremio de ebanistas que inten- 
tan cumplir ese atropello, están también al- 
gunos de esos “anarquistas”? apolíticos que 
con tanto ardor se afanan en convencernos 











de que sólo cabe esperar, de la unificación 
por ellos propiciada, bien para nuestra cau- 
sa, la que se verá fortalecida y debilitada la 
causa reformista. El caso presente nos brin- 
da un ilustrativo ejemplo de que la verdad 
es todo lo contrario. 








* 
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EL DESARME 


Pocos días más, y en Wáshington se reu- 
nirán, en la Conferencia del desarme, los 
más altos mandatarios de las naciones, aque- 
llos precisamente que hubieron en sus ma- 
nos los destinos de la guerra, y que jugaron 
con los pueblos como con fichas en el trá- 
vico damero del mundo. Allí irán, con las 
aristas de sus odios y $us recelos recíprocos 
forrados eon la gutapercha diplomática, a 
tratar la gran cuestión que les preocupa: la 
disminución de los armamentos bélicos que, 
en cada país, insume lo mejor de la riqueza 
nacional. 

Ya no pueden aguantar más los gobiernos 
burguoses: la crisis del régimen abre a sus 
pies abismos de perdición. Los presupuestos 
no alcanzan a cubrir los gastos, que los ar- 
mamentos abultan enormemente, pero no se 
deciden, así nomás, a rebajarlos. Quieren 
antes ponerse de acuerdo entre sí, para esta- 
hleeer un inestable equilibrio en los «arma- 
mentos. Se trata de redueción, pues, no de 
desarme. 

¡Ah! los gobiernos no desarman ¡¿umnás. 
Su régimen, cualquiera sea su matiz, está 
apoyado en las bayonetas y en los cañones, y 
por esto nunea renunciarán a elles. Aunque 
quedara para siempre destruída la posibili- 
dad de toda guerra, no por eso desarmarían 
los gobiernos, pues el principal enemigo de 
éstos no está en el exterior, sino en el inte- 
rior: es el pueblo, la masa enorme de los so- 
metidos y explotados. 

No hay desarme posible en la sociedad 
burguesa y sólo será Jogrado con la desapa- 
rición de ósta y de todo régimen autoritario, 
que necesitará siempre del militarismo. 


NOTAS 
Pro-Congreso Anarguisia Regional 


La comisión pro-Congreso anarquista re- 
cional ha enviado la sieniente cirenlar a los 
compañeros: 

Camarada: 

En una reunión de delegados de agrupa- 
ciones anarquistas, centros culturales y bi- 
bliotecas con finalidad libertaria, que tuvo 
lugar en la ciudad de Buenos Aires el 25 de 
Septiembre ppdo., con el propósito de tomar 
ciertos acuerdos «de vital importancia para 
nuestra propaganda anarquista, se formali- 
zó una Comisión de ocho representaciones, 
para que realice los trabajos preparatorios 
para un Congreso anarquista regional. 

Urce esta Comisión de su deber, tratán- 
dose de una labor tan ardua a realizarse, eo- 
mo la de un Congreso anarquista, en el eual 
se ha de dejar constituída una Organización 
libertaria de toda la República, — de la mis- 
ma manera que lo están los camaradas de 
Italia, Francia y de Alemania, — cree de su 
deber, repetimos, solicitar Ja opinión y con- 
curso individual de todos los buenos eama- 
radas, de mayor caracterización en el movi- 
miento anarquista de la República Argen- 
tina, a fin de que puedan orientarnos sobre 
los trabajos que realizaremos para preparar 
dicho Congreso y la elaboración de unas ha- 
ses que se presentarán al mismo, para dejar 
bien fundamentada una Unión Comunista 
Arárquica Argentina. 

Creemos, y estamos en el pleno convenci- 
miento, que ningún compañero dejará de 
ayudarnos en nuestros trabajos, porque esta- 
mos persuadidos que está en el ánimo de to- 
do anarquista la imprescindible necesidad 
de una Organización Libertaria, pues, la ex- 
periencia de otros países nos ha demostra- 
do, y especialmente Rusia, que sin ciertos 
acuerdos previamente tomados y una cierta 
inteligencia entre los grupos, se realiza una 
labor de propaganda incoherente y poco efi- 
caz para determinar a las masas por los mé- 
todos y principios revolucionarios, que in- 
forma nuestro ideal Comunista Anárquico. 


PREGUNTAS: 


la. ¿Cree usted necesario que los anarquis- 
tas de la Argentina realicemos un Congreso 
Regional? 
2a. ¿En qué ciudad de la República se po- 
dría efectuar? 
3a. ¿Cuáles serían los puntos del Orden 
del día que usted estima de importancia y 
necesarios para su discusión y nuestra orien; 
tación ? 
4a. ¿Estima usted necesaria una Organiza- 
ción Anárquica Regional? 
a) ¿Cuáles serían sus bases? 
b) ¿Qué procedimiento eree eficaz pa- 
. Tra organizarla? : 
e) ¿Debe estar constituida por grupos 
de afinidad, — por barrio, — o por 
distrito electoral ? 
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Seguro de que no dejará de cooperar a 

nuestra obra, le saludo fraternalmente. 
El Secretario. 

Nota: Rogamos «ue esta nota sea contes. 
tada lo más pronto posible, 

Remitirla a nombre de la Agrupación C, 
Libertaria de O. Ebanistas, Honduras 4799, 

3uenos Aires, Octubre 11 de 1921, 


Pro Sacco y Vanzeii 
'esoluciones del 5. O. de la 1. del Calzado: 


Pare todos 

La C. A. de este sindicato, materializan- 
do la adhesión del gremio a la agitación 
pro Sacco y Vanzetti, en su reunión del 
viernes 14 del mes en curso resuelve: 

1. Hacer pública su extrañeza por el si 
lencio que guarda la prensa obrera, de to. 
das las tendencias, eon respecto a esta cam. 
paña de agitación; silencio que «e ninguna 
manera puede ser justificado. 

2.2 Que vería con agrado, ya que es una 
necesidad imperiosa, que los periódicos 
obreros se abocaran a una campaúa en pro 
de la agitación que persigue el comité pro 
Saceo y Vanzelti, interpretando así el an- 
helo solidario de los obreros organizados. 

3.2 Insinuar por nota al comité pro Sacco 
y Vanzetti la conveniencia de un nuevo lla. 
mado a todas las organizaciones, agrupa: 
ciones, etc., a que nombren delegados para 
una próxima reunión a objeto de cambiar 
ideas para la intensificación de esa camp. 
ña de agitación, : 

4, Protestar enérgicamente frente a ia 
¿ctitud de las autoridades policiales por la 
denegación del permiso, que oportuname»r. 
te vestionara el comité pro Saceo y Vanzo. 
tíi, para la realización de conferencias Ca 
llojeras. 

¡Expiotados! La democrática Yanquilan 
dia condena a la silla eléctrica a dos ho: 
bres que han cometido el enorme de. 
lito de tener un alma sensible 21 dolor lu: 
mano, ¡Camaradas! ¿Permitiréis que el odio 
burgués se ensañe con estos dos hermanos 
sin que vuestra voz se eleve por encima de 
los imares y montañas llevando el alerta a 
los verdugos y el aliento cariñoso a sus vic: 
timas? ¡No, no lo creemos! Sabemos que 
en vuestras entrañas palpita el odio a la 
injusticia. ¡Á hacer algo, pues! — La Co- 
misión, 

COMITE PRO SACCO Y VANZETTI 

Esta Comité, al eunal la policía prohibió 
ima serie de conferencias callejeras, ha rea- 
lizado esta semana algunas en diversos lo- 
cales obreros, y anuncia la realización de 
las siguientes : 

Viernes 21, a las 20, en Tacuari 653. 

Sábado 22, a las 20, en Suipacha 74. 

Domingo 23, a las 20, en Almafuerte 604 


COMITE ANARCO-SINDICALISTA 
DE AYUDA A RUSIA 


Este comité invita a las agrupaciones, 
centros y bibliotecas anarquistas a la reu- 
nión que celebraremos el sábado 22 a las 20 
y 30 en el local de Suipacha 74, 

Se advierte a las entidades que envíen de- 
legados que éstos deben venir con sus ere- 
deneiales y con carácter imperativo, a ser 
posible, pues el punto único del orden del 
día a tratar así lo requiere. 

El Secretario. 
UNA RESOLUCION IMPORTANTE 

El gremio de Albañiles, que siempre la 
sabido hacer punto, cuando se tratara de 
adoptar actitudes definidas ante un proble- 
ma cualquiera, reunido en asamblea general, 
el domingo pasado, ha aprobado uma moción 
cuyo sentido es este: Invitar al C. Fi, de la 
F. O. R. A. Comunista para que promueva 
una vasta e intensa campaña pro-hambrien- 
tos de Rusia, constituyéndose ella en'la pr 
trocinadora de la colecta que se haga; y qu 
si el C. Federal, por sus muchas ocupacio 
nes, no puede atender esta nueva tarea, qu 
designe un comité especial encargado de 
ella. 

No necesita comentarios. 

GRUPO EDITOR DE “LA ANTORCHA” 

Todos los miércoles a las 18 (6 p. m.), % 


reune este grupo en su local: Sarmiento 
3239. 


Hotas de Administración 


PARA QUE VIVA “LA ANTORCHA” 


T.C. A. A, (Sección 17 y 18), Don. $ 5.- 
B. M. A. — Ciudad. Dom. ........ p1- 
GQ. L. — Bernal. Don. ¿c.....mo. p.<i” 
P. P. — San Martín. Don. ...... y 27 


RECIBIMOS: 
V. R. — Punta Alta, por paq. .. $ 
SISIB a AS 
J. C. — Piñeyro (Avellaneda), 
Por Pagas 
J. G. — Cindad, por subserip. ... , 12.7 


8.- 
neo... ..o os. ” 3 


G. L. — Bernal, por subserip. .. » 2.4 
A. V. — Bmé. Mitre, por foll. ... , 1.7 
L. S. — Villaws, por subserip..... y 37 
8. F. — San Nicolás, p. subserip. , 1.2 
E. C. S. — Ciudad, por paq. ... y» 27 
F. R. — Pérez Millán, por subse. , 4.9% 


ciones 
dos e 
Ellos 
verter 
electo 
con 13 
nadas 
quien 
entre 
cimpl 
ral, y 
obrer 
el Es 
ala e 
batien 
cia. 
Tod 
mado 
debe t 
tema 
entrar 
aro de 
lidad, 








